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El Arte de Johnny Dodds 
Por Néstor R. Ortiz Oderigo 

Johnny Dodds 

Nacido en Xneva Orleans el 12 de abr i l de 1SÍJ2 y 
mnei'to d lo de agosto de liì lO, eii Cliicago, Jolmny 
Dodds liei-edó una tradición musical que, como la del 
folklore, se transmite de un art ista a otro y tiene uua 
antigua raíz étnica. Se llama New Orleans School. Aca-
so uno de los primeros depositarios de ella fué el le-
gendario " B i g Eye" Xelson, de la Olympia. Bhnd. Pero 
otros la recogieron : Buster Bailey y Bigard, Omer Si-
meón y Becliet, Albert Nicholas y J immy Noone. 

Conio (odas las grandes siluetas de la "época de 
oro" del genuino lint jasz, ha sido esencialmente el ins-
trnmeniisla (pu' cii un pe(pieño conjunto de improvi-
sación se tornaba un elemeíito insustituible. Los orga-
nismos numerosos ponen dique a la fantasía individual 
del artista ; a la improvisación, que suministra al gé-

nero su inagotable manantial de v ida; ponen trabas a 
la expresión desembarazada del ejecutante; otorgan 
preponderancia a' los arreglos. Y Dodds no era gran lec-
tor. En un trío o cuarteto de saxófonos de una orques-
ta moderna no habría desempeñado un papel digno de 
encomio. Pues no era éste su sitio, ya que, siguiendo 
las normas de muchos instrumentistas de las viejas 
j)romociones del jazz, se guiaba por el hi lo sut i l de su 
acusada intuición. 

Por eso, en sus improvisaciones, se dejaba arras-
t rar ])or el tuego de su exuberante inventiva, que lo 
conducía a un terreno en el cual conviven y respiran 
a pulmón pleno la originalidad y el empinado jaez de 
la inspiración. 

(reneraba exquisitas frases, mudando sucesivamen-
te lo.s esquemas melódicos y la robusta entonación, gra-
duando con rara habil idad su vibrato denso, "redondo", 
característico suyo y de la escuela jazzistica de la que 
era uno de sus más autorizados portaestandartes, tor-
nándose por momentos de una fíereza exasperada, me-
diante el empleo de un ataque mordaz; percutía, mar-
t i l laba las notas, con la fuerza y el vigor de una trom-
peta. O bien, colocándose al otro lado de la frontera, 
bordaba delicados solos, grávidos de emoción. Mas en 
todo caso exhibía una potencia creadora y una suges-
tión que nunca lo abandonaron. 

Aun en los grupos en que la fórmula de ejecución 
no efc- la polifónica de Xneva Oi'leans —sus propios 
RlacJi- Bottom Stompers en ejecuciones energéticas y 
turbulentas como Come Oii niid Stom.p, Stonip, Stomp—, 
su "voz" campea clara y vigorosa por sobre los demás 
instrumentos, con la seguridad del que habla un idio-
ma que domina. 

Sus creaciones están impregnadas de una vital idad 
y de un ímjietu como no hemos hallado paralelo en 
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